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Voluntariado en el Centro La Bota, Quito, Ecuador 

Con BeSo – Begegnung und Solidarität e.V. 

Informe de Laura Enders, mayo / junio 2023 

En este informe me gustaría hablar de algunas experiencias especiales y no de mis dos 

últimos meses en general. Sin embargo, me gustaría señalar en primer lugar que este 

informe sólo contiene mis propias impresiones. Lo escribo desde mi punto de vista y tal y 

como he vivido las últimas semanas. Por lo tanto, otras personas podrían haber percibido los 

mismos acontecimientos de forma muy distinta y haberlos interpretado de manera muy 

diferente. No quiero confirmar ni reforzar ningún prejuicio negativo/positivo. Intento 

describir lo mejor que puedo lo que he vivido. Sin embargo, es importante entender que 

nada de esto se aplica a Quito, Ecuador o América Latina en general, es sólo una pequeña 

visión de mis experiencias hasta ahora. 

El primer fin de semana de junio - un fin de semana lleno de celebraciones 

Junio empezó con un gran fin de semana, me invitaron a un bautizo de niños de mi proyecto 

y también hubo algunos cumpleaños que celebrar. 

Pero una cosa tras otra. El 3 de junio me invitaron al bautizo de Jeshua, Josselyn y Ronald. 

Tres hermanos a los que tuve el placer de conocer en el trabajo y con los que comparto 

muchos recuerdos especiales. Jeshua fue el más pequeño del proyecto durante mucho 

tiempo y Josselyn, su hermana mayor, tuvo que ayudarnos a interpretar muchas veces, ya 

que, por desgracia, a sus cinco años todavía hablaba bastante arrastrando las palabras. 

Josselyn siempre ha sido servicial y juguetona en el proyecto. Ronald, el mayor, estaba en el 

grupo de jóvenes de la mañana que siempre venía antes de las clases de la tarde. Conocí a la 

madre, la señora Tanja, como compañera de trabajo, ya que se ocupaba de los jóvenes. 

Como pude conocer bien a la familia, me alegró especialmente la invitación al bautizo de los 

tres niños.  

El bautizo tuvo lugar en la iglesia de Calderón, un barrio del norte de Quito. Sin saber qué 

esperar, entré en la pequeña iglesia, que ya estaba llena de oro. Sin saber que se trataba de 

una misa para unos diez bautizados de diferentes edades, me sorprendieron algunas 

personas vestidas de blanco. Aparte de los numerosos familiares que llegaron después de 

que comenzara el servicio, el bautizo fue muy similar a un bautizo en Alemania. Los 

bautizados más jóvenes fueron sostenidos sobre la pila bautismal y los mayores sostuvieron 

ellos mismos sus cabezas sobre la pila. Lo más interesante fue la celebración posterior, que 

tuvo lugar en La Bota. Una sala alquilada ya estaba decorada y la mesa preparada con una 

enorme tarta y todo tipo de manjares en el centro. Después de que la fiesta se hubiera 

retrasado un poco, por fin comenzó la celebración propiamente dicha, en la que, por 
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supuesto, no faltaron música a todo volumen y mucho baile. Después de algunos discursos y 

algunas lágrimas, se sirvió la cena y la fiesta empezó de verdad. Desgraciadamente, tuve que 

marcharme pronto a otra cita. 

 

El 04.06. no sólo es mi cumpleaños, sino también el de mi padre de acogida, Ronal. Además, 

el nieto de mi familia de acogida, Lucas, cumple años el 6 de junio. Así que era obvio que 

celebraríamos juntos una gran fiesta. Primero lo celebré con algunos amigos y, a la mañana 

siguiente, tuvimos un gran Bruch de cumpleaños con muchas cosas ricas. Hice algunas 

recetas alemanas, como el Spundekäs (un dip tradicional de Mainz), un pan dulce tipico o los 

populares rollitos de salmón de mi mamá, y mi familia anfitriona nos proporcionó gofres, 

quiché, aperitivos y otras delicias. Al final, tuvimos una gran variedad de platos dulces y 

salados para elegir y a todos los invitados les costó decidirse. Me alegró especialmente que 

no sólo hubiera mucha familia en mi cumpleaños, sino que también pude invitar a algunos 

amigos. 
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En el Centro La Bota también celebremos un poco. ¡Yo tuve mi primera pizza de cumpleaños! 

 

Me gusto mi cumpleaños muchísimo aunque me sentí un poco raro a celebrar sin mi familia 

de Alemania. 

Los Paseos 

En los dos últimos meses hemos hecho (las únicas) dos excursiones. En primer lugar, 

celebramos el "Día de los niños". Cogimos el autobús al centro comercial cercano y los niños 

se divirtieron mucho en la "GameZone". Había toboganes, rocódromos, camas elásticas, una 

piscina de bolas y casitas para jugar. Los niños se divirtieron muchísimo y, por desgracia, 

para algunos de ellos era la primera vez que entraban en una sala tan llena de juegos. 

Completamos la excursión con un pequeño helado para todos al final, así que los niños 

volvieron a casa radiantes y un poco cansados al final del día.  
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El jueves 29 de junio de 2023, mi proyecto realizó su segunda gran excursión, la última, antes 

de que empezara realmente el cierre del proyecto, ya que habían empezado las vacaciones 

de verano y, por lo tanto, cesaron las actividades regulares del proyecto y sólo continuó la 

atención durante las vacaciones. Fuimos al parque acuático de Guayllabamba, un pueblo a 

las afueras de Quito. El parque acuático ofrece muchas piscinas diferentes para nadar y 

chapotear, juegos acuáticos, zonas de juegos y un parque de dinosaurios. Me preocupaba 

bastante ir a un parque acuático, ya que soy la única persona que sabe nadar bien. Como, 

por desgracia, aprender a nadar no es algo habitual aquí (en Quito), a pesar de tener nuestra 

propia costa ecuatoriana, era normal que todos fuéramos a una piscina. Todo el mundo era 

muy consciente de las normas, se aseguraba de no meterse en el agua más allá de la altura 

del estómago y disfrutaba mucho con los juguetes hinchables para el agua. 

Afortunadamente, no tuve que resolver ninguna situación peligrosa, sino que pude disfrutar 

del buen tiempo con los niños y todos nos divertimos mucho. 
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Cierre del Centro La Bota 

Lamentablemente, ha llegado el momento y el cierre del Centro solidario La Bota, está a la 

vuelta de la esquina. Después de 19 años, y después de casi un año conmigo como 

voluntario, el Centro La Bota pronto cerrará. Me entristece mucho. Estoy absolutamente 

triste de que mi tiempo aquí vaya a terminar y de que mi servicio como voluntario termine 

pronto. Sin embargo, me entristece mucho más que el Centro La Bota tenga que cerrar. Sé 

que muchos de los niños han pasado aquí varios años de su vida, que han aprendido a leer, 

escribir, calcular y, sobre todo, a trabajar juntos y valores como el respeto, el amor, la 

conciencia medioambiental y el espíritu de equipo. Ahora, muchos ya no tendrán cuidado 

por las tardes. Aquí, el cuidado escolar por las tardes no es habitual y, por desgracia, no hay 

ofertas similares en el distrito de La Bota. Si los padres/madres están trabajando, si no hay 

tíos o abuelos que vivan cerca y tienen tiempo, tendrán que volver solos a casa después del 

colegio, ya que nuestras familias, por desgracia, carecen de dinero para una niñera, tienen 

que hacer la comida solos y hacer los deberes solos. Cuando están libres por la tarde, tienen 

la opción de quedarse solos en casa o reunirse con sus amigos en la calle/parque para jugar 

un partido de fútbol. A saber, eso me da mucha más pena.  

Sin embargo, el cierre del proyecto conlleva mucho más que tristeza. Para María, el cierre 

significa mucho papeleo y un reto organizativo, por lo que puede ayudar menos con los niños, 

lo que por supuesto significa más trabajo para mí. Además, por supuesto, hay que rescindir el 

contrato de alquiler y, como nuestra casera no es muy cariñosa con nosotros, nos ha cortado 

la conexión a internet durante los últimos tres meses. Luego, por supuesto, también tienen 

que salir todas las sillas, todas las mesas, la cocina, las ollas, los paneles, las tiendas, las 

estanterías, todo su contenido y mucho más. Así que pasamos horas revisando todo el 

material, todos los objetos y todo lo demás, enumerándolos y clasificándolos. Algunos 

artículos tienen que donarse a otras fundaciones por motivos legales, otros pueden venderse 

para que podamos seguir destinando el dinero a los niños. Ya hemos vendido algunos de los 
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artículos a familiares y amigos de mis colegas por adelantado, pero pudimos dejarlos en el 

proyecto hasta que los necesitáramos. Todo lo demás intentamos venderlo el domingo 25 de 

junio de 2023. 

Así que las últimas semanas no solo han consistido en trabajar con los niños, sino también en 

dedicar muchas horas extra a ocuparnos de cosas organizativas y a preparar el cierre del 

proyecto. 

 

Estoy deseando que lleguen las próximas semanas, las vacaciones, la graduación y todos los 

demás momentos. Espero que os haya gustado mi informe y que hayáis podido echar un 

vistazo a mi vida.  

Un abrazo fuerte 

Laura 


